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Apuntes para la racionalización 
de procedimientos 
en la actividad catastral 

L 
a gestión del Catastro constituye un 
ámbito de la actividad pública con un 
elevado grado de complejidad. junto a 

las actuaciones asociadas a la exacción de 
los impuestos municipales sobre Bienes In­
muebles y sobre el Incremento de Valor de 
los Terrenos de naturaleza Urbana, apare­
cen acciones vinculadas a la creación, 
mamenimiemo y suministro de informa­
ción derivada de la más importante y com­
pleja base de datos de información tenito­
rial existente en España. Junto a las 
relaciones con los titulares catastrales en su 
doble acepción de administrados y contri­
buyentes regidas por los principios inhe­
rentes a la legislación tributaria y al dere­
cho administrativo, aparecen relaciones 
propias de la prestación de servicios públi­
cos divisibles relacionados con actividades 
propias del tráfico inmobiliario y/o de la 
actividad urbanística en su doble faceta 
planificadora y gestora. junto a la actividad 
interna de los órganos administrativos del 
Catastro aparece un elevado nivel de rela­
ción e intercambio de información con 
otros secLOres de las Admmistraciones Pú­
blicas, tamo en lo referente a Instituciones 
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Estatales como a Comunidades Autónomas 
y, especialmente, las Entidades Locales. 

En este complejo panorama, el marco de 
funcionamiento del Centro de Gestión Ca­
tastral y Cooperación Tributaria (hoy Di­
rección General del Catastro) tiene su en­
caje normativo básico y de funcionamiento 
en la Ley 30/1988, de 28 de diciembre Re­
guladora de las Haciendas Locales que, en 
esencia, supuso una continuación de las 
disposiciones de las antiguas Contribucio­
nes Territoriales Rústica y Urbana, en lo 
que se refiere a los procesos de revisión y 
modificación de valores catastrales, intro­
duciendo como una de sus principales in­
novaciones la separación de los concepLOs 
de gestión catastral y gestión tributaria del 
Impuesto sobre Bienes Inmuebles, atribu­
yendo las competencias catastrales a la Se­
cretaria de Estado de Hacienda (Dirección 
General del Catastro) y las tributarias a las 
diferentes Entidades Locales. 

La importante labor, medida tanto en 
términos de gestión como de inversión 
pública, desarrollada por el Ministerio de 
Economía y Hacienda en los últimos años 
para intentar culminar los procesos de 
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creación de un Catastro moderno, en lo 
referente a bienes urbanos y rústicos, ini­
ciada a comienzos de la década de los 
ochenta, ha dejado pendiente la impres­
cindible reílexión acerca de la actividad 
«post-revisora», es ahora momento de 
acometer la imprescindible tarea de orga­
nizar la actividad de Catastro de cara a las 
actuaciones de mantenimiento, gest ión y 
difusión de la información catastral En 
esta tarea, tan ilusionante como compleja, 
las siguientes lineas tratarán de aportar al­
gunas reflex10nes personales de quien, 
durante casi una década, ha tenido la 
suene de realizar su acttv1dad profesional 
dentro del Catastro. 

Oportunidad 
del planteamiento 

Marco actual de las propuestas 

El ult imo año ha sido pródigo en d ispo­
siciones normattvas que afectan a algunos 
aspectos esenciales de las funciones desa­
rrolladas por el Catastro. Entre ellas cabe 
destacar· 

a) La obligatoria constancia de la ref e­
rencia catastral de los bienes inmuebles ur­
banos en las escrituras publicas, contratos 
de arrendamiento, procedimientos adm1-
nistrauvos y otros documentos en los que 
se ponga de manifiesto cualquier alteración 
de orden físico, económico o Jurídico en 
los citados inmuebles o donde consten 
actos o negocios de transcendencia real 
respecto a los mismos (artículos 50 a 57 de 
la Ley 13/1996, de 30 de diciembre de me­
didas fiscales, admin1strauvas y del orden 
social). 

b) El establecimiento de Tasas por Ins­
cripción y Acreditación catastral, cuyos he­
chos imponibles están constituidos, res­
pectivamente, por la realización de la 
actividad de inscripción a peuc1ón de par­
te en los Catastros Inmob1ltanos de deter­
minados hechos económicos, físicos y JUn -

dicos, y por la exped1c1ón, también a ins­
tancia de los interesados, de documentos 
acreditativos de los datos de cualquier na­
turaleza que figuren en los Catastros Inmo­
biliarios (artículo 33 <le la Ley 13/1996, ya 
Citada) 

c) Las modificaciones en la Ley Regula­
dora de las Haciendas Locales introducidas 
por el R.D.Ley 5/l997, de 9 de abril, que 
ha tenido como principal consecuencia la 
reorientación de los efectos tributarios de­
rivados de los procesos de revisión <le los 
valores catastrales, al estabilizar su vigenoa 
temporal y periodificar los incrementos de 
presión fiscal durante un periodo de diez 
años. 

La entrada en vigor de estas prev1siones 
normattvas suponen, a nu JUic10, la deter­
minación de nuevos parametros en el mar­
co de referencia de la actividad catastral, a 
saber: 

• Ampliación del amb1to de la cl iente­
la de información catastral a sectores 
no estnctamente administrativos o tribu­
tarios, vinculando nuestros datos a la me­
JOra de la seguridad 1urid1ca en el mundo 
inmobiliario. Este hecho constnuye en 
sí mismo una oportunidad histórica para 
consolidar la información catastral como 
un producto tangible y uul para la socte­
dad. 

• lnc.orporación decidida de nuevos 
mecanismos de financiación en el Catastro 
mediante la aplicación de Tasas. Circuns­
tancia esta que supone, a la vez, oportuni­
dades y dificultades en al ámbito de la ges­
uón interna y un importante reto en la 
reformulación de relaciones con la cliente­
la catastral. 

• Necesidad de reonemación de la ac­
uvidad catastral en el ámbito de las revi­
siones por las previsibles consecuenetas 
derivadas de la pérdida de peso de los pro­
cesos de revisión de valores como meca­
nismo <le aumento <le la base tributaria, y 
su paulatina e inexorable sustitución a es­
tos efectos por procesos de mantenimien­
to de la base física, económica }' JUrid1ca 
de los Catastros. 



La adaptación procedimental 
a las necesidades de gestión 

Ame la situación descrita en el apar­
tado precedente podemos preguntarnos si 
la actividad catastral dispone, en la actuali­
dad, del marco procedimental adecuado. 

Como Administración Pública que es, 
los órganos que conforman la estructura 
de la Dirección General del Catastro ajus­
tan sus actuaciones a las normas sustanti­
vas y de procedimiento emanadas de las 
Leyes, Decretos, Disposiciones Reglamen­
tanas e Instrucciones que les resulta de 
aplicación. Sin embargo, parece ser opi­
nión mayoritariamente semida que los 
procesos de trabajo no vienen a dar una 
plena y adecuada respuesta en relación 
con los objetivos exigidos. 

Estas disfunciones que, en mayor o me­
nor medida, se da en toda organización 
compleja, parece especialmente acusada en 
lo que se refiere a la Institución catastral. 
Vamos a tratar de reseñar a continuación 
algunas circunstancias que, a mi juicio, po­
nen de manifiesto la necesidad de adapta­
ción a los nuevos objetivos. 

• La obsolencia de los procedimientos. 
Derivados de la excesiva vinculación de la 
actividad catastral a la revisión, entendien­
do ésta como creación «ex novo» de un 
Catastro. 

Esto ha tenido como consecuencia que 
se haya prestado tradicionalmente más 
atención a las normas técnicas definitorias 
de condiciones de comratación de trabajos 
externos que al análisis de los procesos in­
ternos de la actividad catastral. Por otra 
parte el mantenimiento como prioridad de 
los procesos de modificación y, sobre todo, 
notificación masiva de valores catastrales 
han absorvido esfuerzos y recursos de ges­
tión en una imponame cuantía, sin que 
ello haya tenido un reílejo cualitativamen­
tc significativo en la calidad de las bases de 
datos catastrales. 

• La dispersión y complejidad normativa. 
Producida por la propia complejidad de la 
actividad catastral que requiere de la aplt-
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cación de criterios técnicos y jutid1cos tan 
alejados entre si como la topografía o el de­
recho tributario, así como por la inexisten­
cia de un «corpus» normativo propio que 
clasificara adecuadamente los contenidos 
de la Base de Datos Catastral y los procedi­
mientos de gestión interna y relación ex­
terna, hoy dispersos en normas que van 
desde la Ley de 23 de marzo de l 906 al re­
ciente R.O. Ley 511997, todo ello sin con­
tar la incidencia que pueden tener en la ac­
ttvidad catastral la normativa estatal o 
autonómica sobre temas tales como: régi ­
men del suelo, explotaciones agrarias o de­
recho hipotecario. 

• La colaboración ínter-administrativa 
como planteamiento estratégico. En desarro­
llo de la disposición Adicional Cuarta de la 
Ley 3911988, el R.O. 139011990, de 2 de 
noviembre, determinó un marco de cola­
boración entre las distintas Administracio­
nes Publicas en materia de gestión catastral 
que se concreta, para las Comunidades 
Autónomas, en mecanismos de intercam­
bio de información y para las enudades lo­
cales en la posibilidad de establecer conve­
nios de delegación de funciones o 
prestación de servicios. La aplicación del 
citado Real Decreto ha dado lugar a la fir­
ma de múltiples convenios con diferentes 
entidades locales, que han permitido, en 
muchos casos, suplir las limnaciones de 
medios de la propia Dirección General del 
Catastro y aproximar la gestión catastral a 
los usuarios. 

Respecto a las Comunidades Autóno­
mas los mecanismos de imercambio de in­
fom1ación no han producido la necesaria 
coordinación entre la gestión de los Im­
puestos de Transmisiones Patrimornales y 
Actos jurídicos Documentados y Suces10-
nes y Donaciones, y el mantenimiento del 
Catastro. Tampoco se ha avanzado homo­
géneamente en la integración de informa­
ción urbanística o de la coordinación plena 
entre los Registros Agrícolas puestos en 
funcionamiento por las diferentes Conseje­
rias de Agricultura y las bases de datos del 
Catastro. 
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Hoy, como en el pasado, la colaboración 
entre los diferentes sectores afectados por 
la gesuón del Catastro es un elemento 
esencial para el mismo y, consecuentemen­
te, su desarrollo no debe tener un carácter 
coyuntural o, más o menos, residual s1 no 
constituir un elemento estratégico esencial 
para la actividad catastral, que debería ser 
planteado como tal por la Dirección Gene­
ral del Catastro y consensuado con el resto 
de lnswuc1ones afectadas en los foros que 
resulten más adecuados 

La modernización 
en la gestión adminis trativa 

Los criterios de reforma en los proced1-
m1entos de la acuvidad catastral deben en­
cuadrarse dentro del proceso de moder­
nización en la actuación administrativa 
abierto por la Ley 30/1992, de 26 de no­
viembre, de Régimen jundico de las Ad­
ministraciones Públicas y del Procedi­
miento Administrativo Comun. 

Dicha modernización implica, necesa­
namcnte, contemplar las reformas desde la 
óptica de una mejora en la relación con el 
contribuyeme, o usuano de los datos ca­
tastrales. e mstrumentarse mediante la 
aplicación de técnicas y medios onentados 
a la consecución de dichos objetivos. 

Como se ha señalado antenormente, las 
limaaciones de medios financieros, en los 
escenarios presupuestarios previsibles, van 
a introducir criterios de restricción de re­
cursos a las posibilidades de las medidas 
propuestas. Por ello la adopción de deci­
siones en este proceso deberá comemplar, 
inexcusablemente, el análisis de su eficten­
cia. De esta forma el mismo proceso de re­
forma se ve implicado en cntenos que, 
como el de eficiencia, son en s1 mismos 
modernizadores. 

El necesano proceso de adaptación su­
pondrá un importante reto para la Organi­
zación no exento de dificultades, entre 
ellas podríamos citar. 

• La rnt'ma Entendida como resisten­
cia ame el cambio derivada de acutudes 

tanto individuales como colecuvas. Para h­
mILar los efectos de ésta serán necesarias 
actuaciones internas en el campo de la mo­
tivación, el fomento de las sugerencias m­
novadoras y la formación permanente. Y, 
externamente, el dialogo con los sectores 
públicos y privados afectados por la activi­
dad catastral. 

• La resolución adecuada del binomio 
«Segundad Versus Eficacia». Que consti­
tuye el verdadero «nudo gordiano» de 
cualquier reforma en el funcionamiento 
de las Admimstraciones Publicas. De difi­
cil soluoón en términos concretos pese a 
la genérica declaración formulada por el 
legislador en la exposición de mouvos de 
la Ley 3011992, cuando afirmaba que «las 
técnicas burocráticas f ormahstas, supues­
tamente garanllstas, han caducado (. .) y 
la Ley se abre decididamente a la tec.mfi­
cac1ón y modernización de la actividad 
adm1111strativa». 

La adecuación de los principios antes ci­
tados en cada procedimiento especifico de­
berá resolverse pormenonzadamente. 

Sin embargo se apuntan algunas suge­
rencias al respecto: 

1) aprovechar las herramientas infor­
máticas como mecanismos de segundad 
«en la sombra», con definiciones puntuales 
de controles y usuarios, pero eliminando 
ngideces formales innecesarias; 

2) liberalizar las formas concretas de tra­
mitación para permitir una meJOr adapta­
ción del procedimiento a los fines persegui­
dos para cada caso concreto, fomentando la 
eficaCla y eficiencia de los órganos gestores, 

3) establecimiento de controles ob¡w­
vos «a posteriori» sobre los puntos vitales 
de los procesos y sobre los resultados ob­
tenidos en términos de producto y econó­
micos; 

4) uuhzación al máximo de cntenos de 
nonnahzación en la información usada por 
todos los agentes afectados en la actividad 
inmobiliaria, y entre los que tendría un pa­
pel central la Referenua Catastral; 

• El mano normatJvo. El elemento esen­
cial de los procedimientos admi111strat1vos 



está constituido por la normativa aplicable. 
No sin razón, una de las más clásicas defi­
niciones del acto admmistrauvo se refiere a 
éste como «la aplicación de la norma a un 
caso concreto» (Vi llar Palasí). Sin embargo, 
como se ha señalado anteriormente, el 
marco normativo de la actiVJdad catastral 
no ha conseguido un asentamiento defini­
tivo en algunos aspectos tales como las dis­
posiciones relanvas a la valoración y modi­
ficación de valores (sobre todo respecto a 
Jos inmuebles rústicos); las relaciones entre 
la actividad jurídico-privada y la realidad 
jurídico catastral; el establecimiento de una 
estrategia clara en el ámbito de la colabora­
ción inter- administativa o la definición del 
contenido, alcance y aplicación de la ins­
pección catastral. 

Estas circunstancias dificultan la adop­
ción de decisiones concretas en el campo 
de los procesos de gestión catastral, conse­
cuentemente deberán ser las Instituciones 
competentes las que asuman los procesos 
de modificación normativa y de reforma 
procedimental. No obstante y con inde­
pendencia de la resolución concreta de un 
marco legal más adecuado, es posible, yo 
diría que necesario, articular algunas lineas 
de reforma que, ajustándose al ordena­
miento hoy vigente, dirijan la adecuación 
de los procedimientos hacia los objetivos 
que explícita e implícitamente vayan sien­
do marcados para el desarrollo de la Insti­
tución. 

Planteamientos generales 
de las propuestas 

En este apartado trataremos de con­
cretar, de la manera más sistemática po­
sible, cuales son las líneas básicas que 
sus ten ta rían las propuestas concretas 
que se mcluyen en el siguiente epígrafe 
de este trabajo. 

Para ello hemos tomado en considera­
ción opiniones compartidas en diferentes 
foros desarrollados en los últimos meses 
con importante participación de toda la 
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Organización Catastral, deduciendo de 
ellas lo que hemos venido a denominar 
«Planteamientos generales», cuya expre­
sión y contenido desarrollamos a conti­
nuación: 

• Adecuación de los procedimientos a los 
fines. 

Definidos los objetivos esenciales y los 
objetivos colaterales de los diferentes pro­
cesos de gestión catastral , deberán definir­
se los procedimientos de manera que cum­
plan con mayor fidelidad los objetivos 
propuestos. 

También en el ámbito de la auibución de 
competencias internas y/o externas deberá 
ponderarse cual es el papel de cada órgano 
actuante en cada uno de los procedimien­
tos, definiéndose igualmente los mecanis­
mos y criterios de colaboración ínter-admi­
nistrativa si ésta resulta procedente. 

• Integración de actuaciones. 
Se debería procurar una conexión entre 

actuaciones vinculadas a procesos distintos 
pero que afectan a objetivos comunes, de 
forma que se consigan sinergias en el pro­
cedimiento y, en algunos casos, economías 
de escala. 

En este sentido debería analizarse por­
menorizadameme la conveniencia de man­
tener de forma integrada los distintos fi ­
cheros de personas y domicilios fiscales y 
su relación con las medidas que se adopten 
en cumplimiento del «Plan Bianual para la 
mejora del cumplimiento fiscal y la lucha 
contra el fraude tributario». 

Las especiales relaciones del Catastro 
con el mundo municipal deberían posibi­
litar una mejora en la mformac1ón de do­
micilios y su seguimiento a través de los 
Padrones Municipales de Habnantes. 
Igualmente, deberían estrecharse los me­
canismos de integración con la Agencia 
Estatal de Administración Tributaria en 
un proceso de consecución paulatina de 
un único fichero de contribuyentes y do­
micilios tributarios. 

Por otra parte, la utilización creciente de 
datos catastrales en la gestión de políticas 
sectoriales (significativamente agrícolas) 
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tendría que tener un reflejo en la definición 
de los ámbitos de actuación de los organis­
mos afectados en el mantenimiento de da­
tos agronómicos, físicos y jurídicos de las 
parcelas rústLcas. 

También en el campo concreto de la in­
formación demandada por el extenor de­
benan produorse integraciones paulatinas 
de los datos catastrales básicos, sobre todo 
a efectos de certificaciones. 

La normalización que para la descrip­
ción de la propiedad inmobiliaria supone 
al Catastro, debería hacerse extensiva no 
sólo a la obligatoriedad de la Referenoa 
Catastral, sino también a una descnpc1ón 
grafica normalizada de los documentos 
que accedieran a registros y oficinas públi­
cas. Estas exigencias mejorarían la segun­
dad 1uríd1ca privada y trasladaiían parte 
del coste del mantenimiento de los datos 
catastrales a los propietarios, quienes, con 
independencia de su consideración como 
sujetos pasivos, obtienen importantes bc­
ncfioos directos e indirectos de una co­
rrecta relación entre realidad f1s1ca y reali­
dad Jurídica. 

• S1mplifiwc1ón. 
En una sociedad preocupada por admi­

nistrar eficientemente sus recursos econó­
micos y de nempo, las medidas de gesllón 
de toda actividad, tanto en el ámbito pú­
blico como el privado, llenen que orientar­
se en la linea de la max1m1zación de resul­
tados con el menor esfuerzo. En este 
senudo los proced1m1entos administrativos 
deben de ser despojados de elementos que 
no sean esenciales, supongan reiteraciones 
innecesarias o resulten intrascendentes, 
cuando no contradictonos, con los fines 
que se persiguen 

Desde esta ópuca sena necesano re­
plantear los mecanismos de valoración de 
bienes inmuebles rusucos y urbanos y el 
propio contenido de las bases de datos ca­
tastrales. Igualmente debenan realizarse 
esfuerzos de simplificación en la docu­
mentación de las declaraciones catastrales 
y su paulatina susllluc1ón por soportes in­
formatizados. 
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El elemento material de la actividad ca­
tastral está constituido por aplicaciones in­
formáticas tanto en el entorno gráfico 
como alfanumérico. La büsqueda de pau­
tas de funcionamiento más sencillas y s1m­
pltficadoras permnirian una mejora en las 
tareas de actualización de las bases de da­
tos catastrales y de suministro de mforma­
c1ón a terceros interesados. 

Este sería, pues, el tercer criterio de JUl­

cio para las propuestas de reforma: ante 
cualqwer medida a adoptar debena elegir­
se la que supusiera una s1mplificac1ón de 
trámites para los administrados y/o para la 
Administración. 

Propuestas concretas 
Hasta este momento no hemos hecho 

sino manifestación de la descripción que, a 
nuestro juicio, tiene el actual momento de 
la lnstitución Catastral Igualmente hemos 
tratado de formular entenas generales ela­
borados sobre la base de las opiniones que 
se han venido manifestando en los foros de 
debate interno de la propia orgamzactón, 
sistematizándolos e intentándolos adecuar 
al marco general de actuación definido 
para la actividad de la Administraoón Tri­
butaria. 

A partir de aqu1, pasamos a formular 
ideas concretas en relación con los proce­
sos de gesllón catastral con el objetivo de 
servir de aportación al proceso de reformas 
que necesariamente debe afrontarse 

Las revisiones catastraJes 

Las re\'1S10nes catastrales han constitui­
do prácucamente el «len mollv» del Centro 
de Gestión Catastral y Cooperación Tnbu­
tana desde su creación a comienzo de la 
década pasada. 

En lo que se refiere a Jos bienes inmue­
bles de naturaleza urbana los procesos de 
revisión han pasado de estar centrados en 
la constlluc1ón de un catastro «ex novo» a 
centrarse, casi exclusivamente, en la rev1-



sión de los valores catastrales. Por el con­
trario, respecto a los bienes de naturaleza 
rusttca el proceso de rev1sión, todav1a in­
conclusa, se ha concretado en la adecua­
ción de datos físicos y Jurídicos sobre un 
soporte cartográfico adecuado, mantenien­
do los crnerios valorattvos pre-existentes. 

El an1culo 70.5 de la Ley reguladora de 
las Haciendas Locales, tras su reforma den­
vada del R.O. Ley 5/1997, determina que 
los valores catastrales «deberán ser revisa­
dos cada diez años», sin embargo no existe 
nonnattva concreta respecto a las actuacio­
nes de mamenim1ento de la base catastral, 
que ha estado absolutamente vmculada a 
los procesos de rev1s1ón de valores, sin que 
se haya producido una planificación deta­
llada de la actividad conservadora de datos 
catastrales 

En este ambito la pos1b1hdades de refor­
ma pasan, inexclusivamente, por una clari­
ficación normativa. 

En primer lugar debería cuestionarse la 
obhgatona revisión penódica de valores exi­
gida por la Ley Entendemos que esa previ­
sión nonnauva es resultado de la 1denufica­
ción histónca entre revisión de valores y 
revisión catastral, pero creemos que una vez 
consutuido el Catastro de un municipio de­
berían separarse los procesos de modifica­
ción de valores de los de actuahzac1ón de da­
tos catastrales. 

Si bien en la creación prácticamente «ex 
novo» de una base catastral pueden asu­
mirse el coste poliuco y social de lo que se 
ha veme.lo en calificar como «shock tribu­
tario», la adecuación de los valores deberia 
eíectuarse de forma reglada pero mediante 
procesos menos costosos en términos de 
gasto y de inquietud social. 

Para ello es conveniente aprovechar al 
máximo las posibilidades de ílex1bihza­
ción en el contenido de las Ponencias de 
Valores y de sus modificaciones (como 
ocurre con los Planes Generales de Orde­
nación Urbana), con el objetivo de adap­
tar los valores cuando en alguna zona se 
aprecien importantes distors10nes con los 
datos del mercado, o se hayan producido 
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actuaciones urbamsucas de especial in­

tensidad. 
Este nuevo planeamiento reduciría la 

necesidad de grandes procesos de noufica­
c1ón y atención al público. Es más, podría 
estudiarse cual es la verdadera naturaleza 
de los actos administrativos de revisión y 
modificación de valores catastrales y su re­
lación con la alteración del Catastro y la 
gestión tributaria del Impuesto sobre Bie­
nes Inmuebles. 

De acuerdo con el artículo 77 de la Ley 
de Haciendas Locales las alteraciones catas­
trales se consideran actos admin1strauvos 
que conllevan la modificación del Padrón 
del impuesto, cuyo contenido se hace pú­
blico en los respectivos Ayuntamientos. 

Por otra pane, el aniculo 124 <le la Ley 
General Tributaria regula la nollficación de 
las liquidaciones tributarias determinando 
que «en los tributos <le cobro periódico por 
recibo una vez nouficada la liqu1dac1ón co­
rrespondiente al alta en el respectivo ( ... ) 
padrón podrán nouficarse colecuvamente 
las sucesivas hqu1dac1ones mediante edic­
tos que así lo advienan». 

Se produce así un aparente exceso de 
actos de notificación: por la mod1ficac1ón 
de datos en el Catastro, por la exposición 
del Padrón, por la liqu1dac1ón individual 
en caso de alta, por la exposioón de los do­
cumentos cobratonos. ¿No resultaría más 
ulll, incluso para la seguridad jurídica, una 
s1mplificac1ón y clanficación de los proce­
sos <le nouficación, tal como ocurre con el 
Impuesto sobre Acuv1dades Económicas 
en el R.O. 243119957 

A este respecto podría distingwrse entre: 
a) Modificaciones a instancia de parte 

interesada, que quedanan exentas de noti­
ficación en términos similares a los del ar­
tículo 124.4 de la Ley General Tributaria, 
que establece la excepción por v1a regla­
mentana de nouficac1ón expresa, siempre 
que la Administración tributaria lo advier­
ta por escrito al presentador de la declara­
ción 

b) Alteración de datos físicos o econó­
micos por declaración del mtnesado. que 
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no requeriría notificación individual cuan­
do la alteración catastral se ajuste a lo de­
clarado. 

c) Altas de nuevos bienes inmuebles, 
cuyas liquidaciones deben ser notificadas 
individualmente por los gestores del tn­
buto y para los cuales la notificación ca­
tastral puede ser redundante. Podria ser 
conveniente la nouficación única por par­
te de las Entidades Locales, con expresión 
de la posibilidad de recurso contra el va­
lor catastral ante la Administración del 
Estado. 

d) Modificación de datos físicos por 
inspección, los cuales se regirían por los 
procedimientos «ad hoc» de las actuacio­
nes inspectoras. 

e) Modificaciones de valores por revi­
sión, que tienen un régimen especifico de 
nouficac1ón de acuerdo con el artículo 70 
de la Ley de Haciendas Locales, con añeja 
tradición en el caso de la Contnbuc1ón Te­
rritorial Urbana, e inexistente en la norma­
uva de la Contribución Territorial Rustica. 
pero que desde el punto de vista de la efi­
ciencia no ha dado lugar a resultados espe­
cial mente satisfactorios (elevado coste y 
problemas de entrega de documentos). A 
este respecto se sugiere que la doble noufi­
cac1ón que actualmente realiza el Catastro 
(ed1ctal y personalmente) se sustituya me­
diante una publicacion de anuncios. con un 
amplio período para comprobar datos y 
presentar recursos, y la notificación de la li­
quidación por parte del gestor tributario, 
con los efectos previstos en el Artículo 124 
de la Ley General Tributaria, y con posibi­
lidad de nueva reclamación contra los va­
lores s1 estos no hubieran sido recurridos 
con anterioridad -

La asignación de 
refe1·encias catastrales 

La obligatoriedad de incorporar la Refe­
rencia Catastral a los documentos públicos 
y administrativos que se refieran a bienes 
inmuebles, ademas de constllu1r una medi­
da posiuva desde la perspecuva de lucha 
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contra el fraude fiscal en el sector inmobi­
liario, puede suponer, s1 se aprovecha ade­
cuadamente, un punto de inflexión de 
enorme trascendencia para la gestión de la 
lnsutución Catastral 

Hasta la fecha los esfuerzos del Catas­
tro para crear, valorar y mantener actuali­
zada una base de datos de información te­
rntorial han estado onentados de forma 
casi exclusiva por sus efectos inmediatos 
sobre la fiscahdad local. Sm embargo. la 
utilidad externa de los datos catastrales 
han perm1udo que otros sectores sociales 
acepten la descnpc1ón catastral de los in­
muebles como base de actuaciones de ca­
rácter sectorial. En esa multiplicidad de 
usos externos puede estar la oportunidad, 
tantas veces reclamada, para incorporar 
con carácter extensivo, y sin costosas ope­
raciones censales, los datos necesarios 
para la gestión de carácter fiscal consus­
tancial a la lnstnuc1ón Catastral. 

Para ello. nuestra organización debe 
asumir este reto onentándose a dar res­
puesta a los nuevos requerimientos de la 
sociedad y de la normativa por vemr. En 
este sentido se realizan las siguientes suge­
rencias: 

1 La base de la determinación de ref e­
rencias catastrales está constituida por la 
Cartografía parcelaria, por ello el mantem­
m1cnto de las parcelas debe tener carácter 
pnoritano en la definición de procesos de 
trabajo y en la asignación de recursos. 

2. La mcorporac1ón de suelo urbano 
por e1ecuCJón de instrumentos urbamsu­
cos debe desvincularse de los procesos de 
revisión y elaboración de Ponencia. El 
suelo urbanísucamente urbano debe ser 
fiscalmente urbano por mimsteno de la 
Ley, sm necesidad de dehm1tac1ones ad1-
c10nales. Otra cuesuón será que para su 
valoración por un valor d1stmto del « lm­
c1al» sea necesario modificar la Ponencia 
de Valores. Esto permitirá eliminar una de 
las principales dificultades en la asigna­
ción de referencias catastrales, precisa­
mente en los espacios de mayor dinámica 
inmobiliaria. 



3 Para que la incorporación de modi­
ficaciones a los parcelarios catastrales pue­
da realizarse con agtl1dad, es necesario un 
cteno rigor en la documentación cartográ­
fica aportada. Para ello deberá articularse 
requerimientos técnicos precisos (pero no 
excesivos) a cumplimentar por los intere­
sados o, subsidanamente. por la Adm1ms­
trac1on mediante el establecnrnento de ta­
sas por las actuaciones facultativas a 
realizar, que permitan financiar la acuvi­
dad técnica de los órganos administrativos 
y. en su caso, la colaboración de agentes 
temporales. 

4 En lo que se reí1ere a las declaracio­
nes de propiedad honzontal, seria im­
prcscmd1ble determinar los contenidos 
del documento CU-1, su definición como 
croqws y su eficacia a la hora de determi­
nar las d1V1s10nes internas de locales. Si 
los niveles de prectsión exigibles son 
equivalentes a la cartografía catastral de­
berian dictarse normas y procedimientos 
de actuación similares a los señalados en 
el apartado anterior 

5. La utilización masiva de la cartogra­
fía catastral y su permanente actualización 
requcnrán de su incorporación a los siste­
mas informáticos y la aruculación urgente 
de herramientas de consulta y modifica­
ción accesibles a las d1stmtas áreas de las 
Gerencias y, espeualmente, en lo referente 
a la atención al público. 

6 Igualmente debeni.n arbitrarse meca­
nismos de recepción de 111formac1ón carto­
gráfica y alfanumérica en soporte magnéti­
co de entornos m1cromf ormáticos mediante 
la d1fus1ón de programas validados por el 
Catastro, lo cual redundaría en un acorta­
miento de los tiempos de gestión. 

Transmisiones 
de dominio 

El mantenimiento de la información re­
ferida a la titularidad de los bienes inmue­
bles consmuye una de las func10nes pn­
mord1ales del Catastro tanto para la 
correcta gesuón del Impuesto sobre Bienes 
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Inmuebles, como para su uultzac1ón de 
elemento de control de otros tributos. Adi­
cionalmente, la titularidad catastral puede 
determinar una presunción posesoria con 
eficacia en el ámbito jurídico privado. 

La mclusión <le la transmisión de do­
minio en la configuración de los hechos 
imponibles de otros impuestos locales 
(Incremento de Valor de los Terrenos de 
Naturaleza Urbana)) autonómicos (Trans­
misiones Patnmoniales, Sucesiones y Do­
naciones) hace que la información sobre 
las mismas sea profusa en el ámbito de los 
proced1m1entos tributarios. 

Probablemente sea éste uno de los he­
chos Jurídicos con mayor mult1plic1dad de 
efectos en materia tributaria para el con­
JUnto de las Adm1111straciones Publicas y 
donde un esfuerzo de coordinación permi­
llría aproximarse a un sistema de «ventam­
lla umca». La determinación de la Ley 
13/ l 996, relativa a hacer obligatoria la re­
ferencia catastral en las operaciones inmo­
biliarias pueden suponer un paso decisivo 
al respecto. No obstante eso no sera más 
que una condición necesaria pero no sufi­
ctente para conseguir la automauzac1ón en 
la actualización de los datos de titularidad. 

La vinculación entre la gestión tributaria 
que de las transmisiones de dom11110 de in­
muebles realizan las diferentes Admm1stra­
c1ones. Vlene actualmente establecida a tra­
vés de mecanismos indirectos. Por una 
parte la Ley del Impuesto de Transmisiones 
Patrimoniales y Actos jurídicos Documen­
tados establece en su articulo 55 que no 
podrán efectuarse, sin que se 1usufique la 
previa autoliquidauón del citado impues­
to, el cambio del sujeto pasivo de cualquier 
tributo cuando tal cambio suponga una 
transmisión de bienes gravados por ese im­
puesto 

Por otro lado, el R.O. 139011990 sobre 
colaboración de las Administraciones Pú­
blicas en materia de gestión catastral, de­
termina en su articulo 3° que las Comuni­
dades Autónomas facilitarán al Centro de 
Gestión Catastral y Cooperación Tnbuta­
ria mformaoón de las transm1s1ones de 
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dominio de que Lengan conocimiento a 
Lravés de las liquidaciones en los lmpues­
Los de Transmisiones PaLrimoniales, AcLos 
jundicos Documentados y Sucesiones > 
Donaciones. 

Por uilimo, los Notarios se encuentran 
obligados a comumcar la misma informa­
ción a la Hacienda EsLaLal , AuLOnóm1ca y 
Local, mediante insLrumentos d1sLintos, lo 
cual afecta muy negaLivamente a la credibi­
lidad de los procesos de simplificación y 
coordinación inter-administraLiva. 

Desgraciadamente poco se ha avanzado 
hasta la fecha en cntenos de coordinación 
Sin embargo, la entrada en vigor de la exi­
gencia de la 1denuficación catastral debe­
ria permitir la adopción de las siguientes 
decisiones: 

1° Atribución de Lrascendencia direcLa 
sobre Ja base de dalos caLastral a las decla­
raciones en el lmpuesLo de Transmisiones 
PaLnmornales y Actos Jund1cos Documen­
tados y Sucesiones y Donaciones, cuando 
el bien inmueble v1mera correctamente re­
ferenciado en d ichas declaraciones. 

2º Fijación del contemdo mímmo de 
esas declaraciones en orden a suministrar 
datos de adquirente, transmitente y Refe­
rencia Catastral. 

3º Compromiso de devolución en so­
porte magnético a las diferentes Comumda­
des Autónomas de los datos de carácter físi­
co y elementos valorauvos de los inmuebles 
transmnidos, a efectos de la comprobación 
de valores para los impuestos autonómicos, 
superando el poco operativo de acceso tele­
mático previsto por el R D. 1390/1990. 

Con ello se conseguirían los siguientes 
efectos: 

• perfecta integración entre los Lnbutos 
de base inmobiliaria > los que grava el trá­
fico no mercanul; 

• simplificación de trám!les al contn­
huyente; 

• mejora en Ja información disponible 
por las Comunidades Autónomas para la 
gesuón de sus tributos; 

• generalización de la Referencia Catas­
tral como identificador; 

Desde el punto de v1sLa de funciona­
miento interno, la existencia de una úmca 
vía de acceso de información para la trans­
misiones de dominio puras (sin mod1fica­
etones físicas en los inmuebles) simpliÍica­
ria la gestión, permitiendo a su vez la 
concentración de Jos esfuerzos en otras La­
reas necesitadas de recursos. 

Las declaraciones de 
modificaciones catastrales 
de carácter físico o económico 

La incorporación de los datos derivados 
de modificac10nes de carácter fisico y/o 
económico sobre bienes inmuebles y su va­
loración catastral consutuye una de las ac­
uv1dades de mayor complej idad técmca y 
de gestión dentro de las funciones de la 
Institución Catastral. 

Una parte importante de las cuestiones 
que se plantean a este respecto dependen de 
la adopción de medidas como las reseñadas 
en el apartado relauvo a valoraciones catas­
trales. Ello posíbilnana Ja regularidad de los 
datos físicos aportados y/o la generación de 
recursos públicos adicionales para hacer f ren­
te a la confecoón de los documentos gráficos. 

Desde el punto de vista de la política 
de ingresos publtcos, la puesta en vigor de 
una Lasa por la confección de la docu­
mentación gráfica que tiene acceso a los 
archivos caLastrales sería perfectamente 
asumible para quien la incorporación de 
alteraciones físicas al Catastro Liene una 
indudable ventaja económica, o esLá vi n­
culada a actividades económicas de eleva­
do cosLe y alLa rentabilidad que permiLen 
la repercusión económica de las Lasas que 
pudieran establecerse 

Como actuaciones de mejora podna in­
dicarse la convemcneta de elaborar un pro­
grama informático de asistencia para la 
confección de declaraciones catastrales que 
sería muy útil para los supuestos de pro­
mociones inmobiliarias. 

Igualmente convendría analizar los me­
camsmos de intercamb10 de información 
con las ConseJCrias de Agricultura de cara 



a incorporar datos de alteraciones de culti­
vos, de manera que la declaración de éstos 
ante la Administración Autonómica pudie­
ran tener efectos en el ámbito catastral 

La inspección 
catastral 

La lnspecctón catastral se configura en 
la Ley de Haciendas Locales como ins­
pección tnbutaria atribuida a los órganos 
competentes de la Administración del 
Estado 

Sin pc!]Utc10 de que a la acuvidad ins­
pectora en materia catastral le sean aplica­
das las notas caractensucas de la inspección 
de tnbutos, contenidas en el artículo 140 y 
concordantes de la Ley General Tnbutana, 
ésta tiene como especial peculiaridad su ne­
cesaria vocación de exhaustividad en la in­
corporación de datos físicos, Jurídicos }' 
económicos a la base de datos Catastral. 

El cumplimiento de este objettvo reque­
nrá de una sene de condiciones necesarias 
que en la actualtdad no vienen dándose: 

a) Definición pormenonzada de fuentes 
de información, procedimientos de obten­
ción de datos y exigibilidad de la informa­
ción a terceros, con seguimiento s1stemáu­
co de los mtsmos: 

• En Urbana: Ceruficados de final de 
obra de los Colegios Profesionales y licen­
cias de pnmera ocupación. 

• En Rustica Tramitación de Subven­
ciones y declaraciones de seguros agrarios 

• En ambos casos· Vuelos penódicos a 
ba¡a altura para segu1m1ento de la evolu­
ción de culttvos y construcciones. 

b) Establec1m1ento de procesos inter­
nos de cruce de información como acuvi­
dad propiamente inspectora. 

c) Elaboración de Planes de Inspección 
anuales o plunanuales, aprobados en el 
ámbito de los Consejos Territoriales de la 
Propiedad Inmobiliaria. 

c) Determinación de actuaciones per­
manentes en calle para obtención de datos 
no declarados o incompletos, por parte de 
los Ayuntamientos afectados. 

ANTONIO V11.1.ASCUSA 

La acttv1dad inspectora requiere en el 
ámbito catastral de una organización es­
pecífica }' de recursos suficientes, de los 
cuales (trabajo de campo) esta lnstllu­
c1ón no ha dispuesto tradicionalmente 
Sin embargo, atendiendo a un análisis 
coste-beneficio, la actividad inspectora es 
sumamente rentable para quien ejerce la 
gesuón tnbutana. Por ello resultana ine­
ludible un esfuerzo de concreción de for­
mulas que penrntieran aprovechar los 
beneficios derivados de la inspección en 
la asunción de los costes de gestión de la 
mismas 

En este sentido sería imprescmd1ble de­
sarrollar las escasísimas disposiciones so­
bre la materia contenidas en el articulo 
78.3 de la Ley de Haciendas Locales y en el 
91 del R.D. del R.D. 1390/1990. Como li­
neas de actuación se sugiere: 

l 0 Deftnir el carácter grave de las in­
fracciones tnbutarias en materia del Im­
puesto sobre Bienes Inmuebles, después de 
la nueva redacción dada al artículo 77 b de 
la Ley General Tributaria. 

2° Delimitar. mediante la disposición 
e.le rango adecuado, los mecanismos de ac­
tuación de la Administración del Estado y 
e.le la colaboración Municipal, con dos op­
ciones: 

• Asunción plena por parte de los mu­
nicipios, con exigencia de completar la do­
Lumentación catastral necesana para que 
los órganos de la Institución Catastral rea­
licen las actuaciones de valoración a las 
que alude el Artículo 13 del R.D. 
939/1986, de 25 de abnl, por el que se 
aprueba el Reglamento General de la Ins­
pección de los Tnbutos. 

• Asunción por las Entidades Locales 
de funciones de obtención de información 
con los requenm1entos técnicos que se de­
terminen y de acuerdo con un Plan apro­
bado al efecto. Asignándose a la Adminis­
tración del Estado tanto las funciones de 
liquidación de cuotas y sanciones tributa­
rias que concspondan como un porcentaje 
de paruc1pac1ón de la misma en las deudas 
que se hqu1den. 
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Las opciones planteadas definirían cla­
ramente los papeles que dentro de las ac­
tuaciones inspectoras deben asumir las 
Administraciones Tributarias implicadas. 
Quedaría a criterio de los municipios la 
elección de uno u otro mecanismo, enten­
diéndose, salvo petición al contrario, la 
aplicación del segundo de éstos con ca­
rácter subsidiario. 

La información 
catastral 

El indudable nivel de calidad que van 
alcanzando los datos alfanuméricos y car­
tográficos del Catastro, ha determinado un 
incremento de la demanda de información 
catastral por parte de organismos públicos 
y privados. 

La satisfacción adecuada de esas deman­
das puede suponer para la Institución Ca­
tastral un elemento de consolidación y va­
loración social. Adicionalmente, la posibi­
lidad de generar ingresos por la prestación 
de servicios o venta de bienes puede apor­
tar una cierta mejora en la financiación de 
este servicio público. 

Las medidas que se proponen irían 
orientadas tanto a los solicitantes como a 
las entidades demandantes, con tratamien­
tos específicos: 

a) Para los solicitantes individuales. 
• Mejora en los medios personales y 

mate1iales que atienden al público, pues 
son la primera imagen del Catastro. 

• Adecuación de las aplicaciones infor­
máticas para cubrir las diferentes deman­
das de información alfanumérica y gráfica 
en tiempo real. 

• Definición de las tasas de forma que 
su cálculo resulte sencillo y vinculado in­
formaticamente a la obtención de la infor­
mación. 

• Puesta en marcha de mecanismos de 
cobro que eviten desplazamientos a los so­
licitantes y que resulten simples en su eje­
cución y posterior control. 
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• Potenciación de las solicnudes de in­
formación a través de entidades autoriza­
das (Colegios profesionales, asociaciones 
sin ánimo de lucro, Entidades Locales) de 
manera que se libere cierta presión de pú­
blico sobre las Gerencias y se facilite el uso 
de soportes informáticos en la entrada y sa­
lida de información. 

• Análisis detallado de la expedición 
de «Certificados negativos» reservándose 
dicha opción a solicitudes institucionales 
y tramitándose las peticiones contra una 
base de datos centralizada constituida 
por los Padrones anuales, con objeto de 
evitar la proliferación de una clientela 
numerosa y muy desorientada cuya úni­
ca finalidad es acreditar su no titularidad 
de bienes entre órganos de la Adminis­
tración. 

b) Para soltcilantes colectivos. 
• Establecimiento de procesos de solici­

tud y expedición en soporte magnético. 
• Actuaciones positivas de difusión de 

la información catastral en orden a incre­
mentar su demanda. 

Conclusiones 

Como resumen de las ideas expuestas 
en este trabajo quisiera resaltar los siguien­
tes aspectos: 

1 º Se considera necesaria una adapta­
ción de la actividad catastral a las f uncio­
nes de mantenimiento que tendrá carácter 
exclusivo, conforme vayan siendo comple­
tados los procesos de creación de bases de 
datos catastrales. 

2° Para conseguir una actuación eficaz 
y eficiente en las tareas encomendadas, de­
berá acometerse una definición clara de 
competencias internas y externas y de los 
mecanismos de colaboración. 

3° Desde el punto de vista de la estruc­
tura interna de la informaoón, deberán po­
tenciarse los procesos de actualización de 
parcelarios, y resto de documentación grá­
fica, mediante la colaboración material y/o 
financiera de los afectados. 



-+º Las actuaciones <le mspecc1ón cons­
tituyen un instrumento esencial del mante­
nimiento, considerandose necesario un 
marc:o normativo propw y adecuado a sus 
peculiaridades, dentro de los pnnc1p1os ge­
nerales que le son propios a la Inspección 
Tributaria. 
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5° La adecuación de la awv1dad catas­
tral a las nuevas e'1genc1as requerirá de 
adecuaciones normauvas )' necesitarán de 
la 1mphcac1ón y colaboración de todos los 
afectados en la tarea común de tener cada 
día un Catastro acorde con las necesidades 
de la sociedad. • 
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